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Entre 1970 y 1973, Dean Corll fue el protagonista de uno de
los  casos  más  atroces  en  la  historia  de  Estados
Unidos. “Candyman”, junto a dos jóvenes cómplices, fue el
responsable de torturar, abusar sexualmente y asesinar a por
lo menos 29 adolescentes.

El origen de Dean Corll y su apodo
inquietante
Dean Corll nació el 24 de diciembre de 1939 en Fort Wayne,
Indiana, pero fue criado principalmente en Houston tras la
separación de sus padres. Durante su adolescencia y adultez
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temprana,  Corll  fue  descrito  como  un  hombre  educado  y
aparentemente  normal.  No  obstante,  bajo  esa  apariencia
tranquila  se  ocultaba  una  personalidad  profundamente
perturbada.

Su apodo “Candyman«proviene de su asociación temprana con un
negocio familiar: la Corll Candy Company, una tienda de dulces
en el barrio de Houston Heights. Allí se ganó la confianza de
muchos nenes y jóvenes al darles caramelos gratis, lo que
facilitó más tarde su acceso a víctimas al aprovechar esa
reputación aparentemente amable.

Los  primeros  asesinatos  de
“Candyman”
Los  crímenes  comenzaron  oficialmente  en  septiembre  de
1970,  aunque  algunos  expertos  creen  que  Corll  pudo  haber
empezado antes de esa fecha. Las víctimas eran niños y jóvenes
varones de entre aproximadamente 13 y 20 años, muchos de los
cuales fueron atraídos con falsas promesas. Dean los invitaba
a fiestas, un paseo o simplemente una ayuda para resolver
problemas personales.

Corll  no  actuó  solo.  Se  valió  de  dos  cómplices
adolescentes, David Owen Brooks y Elmer Wayne Henley Jr.,
quienes tuvieron roles críticos en atraer y entregar a las
víctimas. En muchos casos, estas eran amistades de Brooks o
Henley, lo que ayuda a explicar por qué los demás confiaban en
ellos.

Métodos  macabros  de  tortura  y
asesinato
Una vez que Corll y sus cómplices tenían a las víctimas bajo
su control, comenzaban escenas totalmente crueles. Los jóvenes
eran  atados,  torturados,  abusados  sexualmente  y,



finalmente,  asesinados.  Los  métodos  de  muerte
incluían estrangulación o disparos con un arma calibre 22.
Algunos  relatos  forenses  señalan  mutilaciones  explícitas  y
actos de violencia extrema antes de la muerte.

Los cuerpos eran enterrados en varios lugares. Varios de ellos
estuvieron en un galpón alquilado para botes en Southwest
Houston, áreas boscosas cercanas al Lake Sam Rayburn, y playas
en Bolivar Peninsula y el condado de Jefferson. La excavación
policial reveló decenas de cuerpos envueltos en plástico y
enterrados bajo capas de tierra y cal, marcando uno de los
hallazgos más horrendos de la criminología estadounidense.

La  dinámica  entre  Corll  y  sus
cómplices
El papel de los cómplices, especialmente el de Elmer Wayne
Henley Jr., fue objeto de estudio y documentales debido a la
compleja historia detrás de su participación. Henley, quien
tenía solo 14 años cuando conoció a Corll, inicialmente casi
fue víctima. Según investigaciones posteriores, estuvo cerca
de ser asesinado, pero se salvó al mencionar que su madre
podría notar su ausencia.

Con  el  tiempo,  Corll  lo  manipuló  psicológicamente  y  lo
convirtió en uno de sus principales ayudantes en atraer y
entregar  jóvenes.  Brooks,  por  su  parte,  también  colaboró
activamente, siendo recompensado con favores y regalos por
cada víctima que lograba atraer.

El fin de la masacre
El ciclo de asesinatos llegó a su fin el 8 de agosto de 1973,
cuando Henley, ya cansado de la violencia y temiendo por su
propia vida, disparó y mató a Corll en la casa que compartían
en  Pasadena,  Texas.  Inmediatamente  después,  alertó  a  la
policía  sobre  lo  que  había  ocurrido.  Esto  llevó  a  las



autoridades a descubrir la escala completa de las atrocidades
que habían tenido lugar.

El hallazgo de los cuerpos y la revelación de la historia fue
un shock para el país. La policía de Houston fue criticada
duramente  por  no  haber  seguido  múltiples  reportes  de
desapariciones  de  jóvenes.  Muchos  de  los  cuales  fueron
previamente  clasificados  como  simples  “adolescentes
fugitivos”  sin  mayores  investigaciones.
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El juicio y legado de Dean Corll
Tras  la  muerte  de  Corll,  tanto  Henley  como  Brooks  fueron
arrestados  y  juzgados.  Henley  fue  condenado  por  seis
asesinatos  múltiples  y  sentenciado  a  varias  penas  de  99
años. Por el lado de Brooks recibió cadena perpetua por su
papel en los asesinatos y en 2020 murió.
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